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N
os espera un futuro de fric-
ción diaria consciente con la 
inteligencia artificial. Y es 
que, poco a poco, la sociedad 
en general comienza a ser 

conocedora de cómo la IA interviene en 
nuestras vidas. Lo hace a escalas muy di-
versas: en los anuncios que vemos, en la 
predicción meteorológica, en la selec-
ción de música o en los sistemas de nave-
gación de nuestros vehículos. También 
son muchas las ventanas que nos abre la 
IA generativa, al permitirnos emplear 
herramientas entrenadas para comple-
mentarnos en cualquier faceta. Y aun-
que es cierto que uno puede decidir en-
tre utilizar la IA a su favor o quedarse en-
frente, nada podemos hacer ante lo que 
la inteligencia artificial hará con noso-
tros. Esta decisión ya está tomada por las 
grandes tecnológicas, por multinaciona-
les o por los profesionales que ven am-
plificado su trabajo con el empleo de sis-
temas predictivos con gran capacidad 
de análisis, capaces de definir los escena-
rios que garantizan mayor eficacia o 
rentabilidad. Es el mercado, amigos.  

Uno de los campos donde más nos re-
lacionaremos con la IA será en la aten-
ción al cliente. En forma de asistentes 
virtuales, en el futuro también como ro-
bots, la IA nos permitirá dialogar ágil-
mente con una marca para orientarnos 
en sus servicios, mecanismos o condicio-

nes. Y de la misma forma que lo hace-
mos con un asistente humano, entende-
remos que son representantes fiables de 
su empresa y nos garantizan una infor-
mación veraz. Pero, ¿qué pasa si la IA se 
equivoca y proporciona una informa-
ción falsa a un consumidor? El primero 
de estos casos ya ha recibido una resolu-
ción judicial: Air Canada debe asumir el 
error del chatbot que mal aconsejó a 
una pasajera. Si entregas parte de tu ne-
gocio a la IA, eres responsable de ella.  

PERO LA IA promete superar a los 
humanos en diversos procesos en este 
mismo campo de relación con clientes. 
Sin ir más lejos, en el otro extremo en-
contramos casos como el del banco sue-
co Klarna, que ha anunciado cifras pro-
metedoras del primer mes de actividad 
de su chatbot web de IA: 2,3 millones de 
conversaciones, haciendo el equivalente 
a 700 agentes humanos, resolviendo las 
dudas de usuarios en 2 minutos frente a 
11 previos, con similar satisfacción del 
consumidor que con un agente humano, 
y con un retorno de 40 millones de dóla-
res. Y disponible en 35 idiomas, 24 horas 
al día. La IA tiene y tendrá estas dualida-
des, plantea nuevas preguntas y reflexio-
nes… pero no tiene ya vuelta atrás. H 
*Director y Chief Strategy Officer de 
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Nunca sé, cuando me 
acerco a un semáforo y de 
pronto se pone ámbar, si he 
de acelerar o detener el coche

N
unca sé, cuando me acerco a un 
semáforo y de pronto se pone 
ámbar, si es mejor acelerar me-
dio suicidamente o frenar y de-
tener el coche. Nunca lo sé y 

nunca lo sabré. Seguramente nadie lo sabe 
ni lo sabrá a ciencia cierta. Algunos días la 
vida siente por mí tanta manía que puede 
hacerme llegar a cinco semáforos consecu-
tivos en esa tesitura, repentinamente en 
ámbar, solo para verme vacilar entre la idea 
de frenar y la de pisar el acelerador. Esta his-
toria vale para cualquiera. El semáforo 
amarillo es, de hecho, la historia de nues-
tras vidas. No cuento nada nuevo. 

Hace unos meses un amigo se desplaza-
ba por Madrid en su moto cuando, ya cerca 
de su casa, y pensando en lo hermoso que es 
regresar al hogar, uno de los semáforos que 
hay de regreso pasó de verde a amarillo. 
Esos súbitos cambios de color, como si fue-
sen una noticia bomba, constituyen casi 
siempre una sorpresa desagradable. Impo-
sible esperar que algo así suceda y que no te 
sientas, en el instante que pasa, un peque-
ño desgraciado cuyo día se convierte, de 
golpe, en un completo fiasco. Mi amigo fre-
nó y se detuvo. En la existencia tranquila, 

casi lenta, él encuentra placer. Por eso, 
cuando viajo de paquete a su lado, es el úni-
co momento en el que no experimento pá-
nico a las motos. Siento que solo una hor-
miga podría trastornar nuestro trayecto.  

APENAS DETUVO LA Vespa y puso 
un pie en el suelo, advirtió cómo un ruido 
que se le venía encima. El sonido se convir-
tió por arte de magia en un Audi que se co-
mió a mi amigo y su moto. Volaron por los 
aires y a continuación se esparcieron en 
trozos de distintos trozos por la calzada. 
Me enteré al poco porque me envió una fo-

to del interior de una ambulancia con el 
mensaje «Acabo de volver a nacer». Estaba 
bien. Solo tenía un poco de dolor. Ni si-
quiera fue al hospital. Le confesé que, an-
tes de recibir su mensaje, yo estaba a pun-
to de enviarle una foto de una carta con un 
sello de Javier Marías que acaba de recibir, 
con la frase «a esto es a lo que tenemos que 
aspirar: a estar un día en un sello». Porque 
mi amigo también es escritor.  

Al final el suicidio fue frenar, no seguir 
adelante. Es como si no existiese la decisión 
correcta cuando el semáforo se pone amari-
llo. Simplemente, aceptas el capricho del 
destino. Tú solo eres un muñeco en manos 
del poderoso cambios de colores. Un semá-
foro es una gran fuerza ficticia, a la que, sin 
embargo, no hay más remedio que creer. 
En tu cabeza se vuelve una hegemonía. Te 
avasalla. Puedes incluso llegar a oír como te 
susurra «¿Quieres morir?». Recuerdo una 
madrugada en la que me desperté con un 
horrible dolor de garganta. Quería cortár-
mela. Me vestí y caminé 20 minutos en bus-
ca de una farmacia abierta. Me detuve ante 
un semáforo en rojo. Eran las 3.43 horas. Te-
nía prisa y hacía frío. No había coches. Ni 
gente. Nada. Solo yo y dos carriles por de-
lante antes de alcanzar la acera de enfrente, 
donde estaba la farmacia de guardia. Le 
eché una mirada al semáforo que probable-
mente no iba a olvidar en su vida, pero así y 
todo, no crucé. La ficción era realísima. H 
*Escritor

S
e define como lo que es: un tra-
bajador de la música. No preten-
de ser ni más ni menos. Cuaren-
ta años largos lleva defendiendo 
sus canciones. José Ignacio La-

pido no está ni de lejos en primerísimo pla-
no y, sin embargo, es considerado uno de 
los mejores letristas que nos rodean.  

Algo tuvieron que ver grupos como 
Burning que se atrevieron a cantar en es-
pañol cuando las formaciones de su cala-
ña apenas lo hacían. Viene de tocar en ban-
da desde finales de los setenta y no hace 
mucho actuó por primera vez en solitario 

acompañado de su guitarra como el can-
tautor que nunca fue.  

Lo explica de lujo porque se expresa 
igual de bien que compone en el fragor de 
la batalla con el folio en blanco: «A dar este 
paso me obligó la pandemia. Se trataba de 
optimizar recursos. No se podía ensayar, los 
aforos se encontraban reducidos... Había 
que adaptarse al medio y fui despojándome 
de acompañamientos hasta que di con la te-
cla y me trabajé el repertorio».  

Y DE MUESTRA el botón de una pieza 
que lleva por título Arrasando dentro del ál-
bum A primera sangre que vio la luz el año 
que se fue hace nada: «Las palabras se 
deshacen antes de nacer/y los días crujen 
como ramas al quebrarse/El estrépito y el 
gozo han quedado atrás/como viejos tron-
cos que en silencio caen/Recuerdo las ciu-

dades como un débil resplandor/o a punto 
de apagarse porque llega el vendaval. Arra-
sando/arrasándonos...».  

Se refiere al amor del mismo modo que 
podía sugerir todo lo contrario. Porque 
mientras la inmensa mayoría de nosotros 
andábamos en aquella terrible experiencia 
adaptándonos al medio, los sanitarios se 
dejaban la vida todos los días sin poder evi-
tar tener ante sus ojos gente muriéndose 
alejada de los suyos en tanto que cuadrillas 
de espabilados aprovechaban la relajación 
de los controles, por mor de la urgencia, 
para ponerse las botas ante la complacen-
cia de barandas encargados de velar bajo 
llave por la salud y la seguridad de un audi-
torio con cabida para millones de compa-
triotas en espera de protección.  

Qué difícil es ponerle música a esto. H 
*Periodista

Por revolucionar 
la manicura
La vila-realense Alejandra 
Rochera ha ganado un con-
curso televisivo de TV3 en el 
que demostró su virtuosis-
mo a la hora de convertir 
las uñas en verdaderas pe-
queñas obras de arte.

Naranjadas

Por la suciedad acumulada y 
la falta de limpieza en mu-
chas zonas del cauce del río, 
donde ayer se originó un pe-
ligroso fuego que obligó a 
realizar desalojos en casas, 
una serrería y una guardería.

Guindillat
Para la CHJ por el 
estado del Millars

Roberto Merhi

El benicense se incorpora al equi-
po de confianza de Carlos Sainz, en 
lo que será la última temporada 
del piloto madrileño en las filas de 
Ferrari. La amistad que les une, 
junto al bagaje del castellonense,  
son los motivos de este fichaje. 

Protagonista del día
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29/02/2024
       487 €
     2.391 €
     3.094 €

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      19.274
       6.698
       5.507
      20,36%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
DIARIO

Pág: 3


	Cuadro de lista2: []


